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ón ste año 2014 que está llegando a su 
fin ha sido un año muy productivo 
en cuanto a la legislación marítima 
española se refiere, tanto en canti-
dad como, sobre todo, en calidad. En 
este año se han publicado diferen-
tes normas que sin duda actualizan 
o modernizan  nuestra legislación 
marítima. Como ejemplo se pueden 
citar el Real Decreto 875/2014, de 10 
de octubre, por el que se regulan las 
titulaciones náuticas para el gobier-

no de las embarcaciones de recreo, cuya entrada en 
vigor tendrá lugar el 11 de enero de 2015, y el Real 
Decreto 804/2014, de 19 de septiembre, por el que 
se establecen el régimen jurídico y las normas de 
seguridad y prevención de la contaminación de los 
buques de recreo que transporten hasta doce pasa-
jeros, que entrará en vigor el 18 de enero de 2015. 
Sin embargo la norma más importante fue la que se 
publicó el 25 de julio y que entró en vigor el 25 de 
septiembre, me estoy refiriendo a la Ley 14/2014, de 
Navegación Marítima. El objeto del presente artícu-
lo es hacer unos comentarios sobre partes de la Ley 
14/2014 sin perjuicio de ampliar información en pos-
teriores ediciones.
	 A esta Ley se le pueden aplicar numerosos 
calificativos pero el principal es que se trata de una 
ley moderna porque termina con 129 años de reina-
do del Libro III del Código de Comercio titulado “Del 
Comercio Marítimo”; porque aglutina en un mismo 
texto legal la gran mayoría de la normativa del trans-
porte y del negocio marítimo; porque abarca los as-
pectos marítimos del Derecho Público y del Derecho 
Privado; porque adapta la legislación española a la 
internacional empleando, como señala el Preámbulo 
de la ley, la técnica legislativa basada en la remisión a 
los convenios vigentes en cada materia, reservándose 
la ley el papel de dotar de contenido los espacios que 
esos tratados internacionales dejan a los Estados; y, 
porque recoge aspectos novedosos que hasta el mo-
mento no habían sido contemplados en la normati-
va marítima española, tales como la navegación de 
recreo, los contratos de construcción y compraventa de 
buques y el contrato de arrendamiento náutico. A con-
tinuación se hablará de los contratos de construcción y 
compraventa de buques y embarcaciones, dejando para 
otras ocasiones los otros aspectos citados.
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Como antes se ha dicho y aún a 
riesgo de que suene extraño ni 
el contrato de construcción ni 
el contrato de compraventa de 
buques y embarcaciones había 
estado hasta ahora regulado en 
España de forma expresa. Por esta 
razón esos contratos se regían por 
lo que las partes libremente acor-
daban (dentro de los límites que 
establece el artículo 1255 del Có-
digo Civil: siempre que no sean 
contrarios a las leyes, a la moral, 
ni al orden público) y lo previsto 
en el Código Civil.
	 El contrato de construc-
ción se regula en el Capítulo V del 
Título II, artículos 108 a 116. Hasta 
ahora el Código de Comercio tan 
solo hacía una referencia expresa 
a la construcción al decir que los 
constructores de buques podrán 
emplear los materiales y seguir, en 
lo relativo a su construcción y apa-
rejos, los sistemas que más con-
vengan a sus intereses. Debido a la 
ausencia de una ley que de forma 
expresa recogiera el contrato de 
construcción de buques y embar-
caciones, las partes contratantes 
se regían por los pactos que acor-
daban y por lo establecido en el 
Código Civil para los contratos de 
arrendamiento de obras (artículo 
1588 y siguientes).
	 Lo que la Ley 14/2014 
hace es establecer un marco le-
gal complementario a lo que las 
partes pacten libremente y es 
que los artículos de este contra-
to se aplican de forma supletoria 
cuando no haya contrato, así se 
lee en el segundo apartado del 
artículo 108: las normas de este 
capítulo sólo serán aplicables en 
defecto de pacto libremente con-
venido por las partes. 

	 El contrato de construc-
ción se define en la Ley como el 
contrato por el cual una parte en-
carga a otra la construcción de un 
buque, a cambio de un precio (ar-
tículo 108.1). Se exige que sea por 
escrito que puede ser en docu-
mento privado pero deberá ser en 
escritura si queremos inscribirlo 
en el Registro de Bienes Muebles 
(artículo 109). Pero además y por 
las particularidades de la propia 
relación contractual un contrato 
de construcción estará formado 
por el contrato que contiene los 
derechos y las obligaciones de las 
partes (constructor y comitente); 
las especificaciones técnicas de 
la construcción y, finalmente, los 
planos de la construcción.
	 En cuanto a las obligacio-
nes de las partes el constructor 
está compelido a construir según 
lo acordado en el contrato, es-
pecificaciones y planos, por este 
orden (artículo 111) de ahí la im-
portancia de que todo contrato 
esté formado por estas tres partes 
documentales. Entregar el buque 
en lugar y fecha pactados (artículo 
112.1); la Ley establece la indem-
nización de perjuicios por retrasos 
de más de 30 días, y el derecho a 
resolver el contrato si el retraso va 
más allá de 180 días y la demora 
fuese irrazonable (artículo 112.2). 
Subsanar los defectos siempre que 
se denuncien dentro del año des-
de la entrega (fuera quedan los 
defectos derivados del material 
proporcionado por el comitente) 
(artículo 113.1); si los vicios o de-
fectos hacen el buque inadecuado 
para su uso normal el comitente 
puede resolver el contrato (artícu-

lo 113.2). Indemnizar los daños y 
perjuicios si hubiere y no se pacta-
re otra cosa (artículo 113.3).
	 Por su parte las obligacio-
nes del comitente son las de pagar 
el precio acordado a la entrega del 
buque, y pagos parciales por certi-
ficaciones (artículo 114.1). Recep-
cionar el buque, y si no lo hace en 
el lugar y tiempo acordado debe-
rá indemnizar al constructor los 
daños y perjuicios que esa falta o 
retraso en la recepción le causen 
(artículo 112.4).
	 Durante el proceso de 
construcción y salvo que las partes 
acuerden otra cosa el astillero es el 
propietario hasta la entrega del bu-
que construido. El material y equi-
po que suministra quien encarga 
la construcción a él le pertenece 
hasta que se incorpora al buque 
(artículo 110). En el supuesto de 
producirse la pérdida del buque o 
embarcación durante la construc-
ción el constructor solamente po-
drá reclamar una indemnización si 
la pérdida se produce por la mala 
calidad o inadecuación de los ma-
teriales o elementos proporciona-
dos por el comitente, o éste se re-
trase en recibirlo (artículo 114.2).
	 Las acciones derivadas 
del incumplimiento del contrato 
de construcción, cualquiera que 
sea el tipo de incumplimiento, 
prescriben a los 3 años, frente a 
la prescripción de un año que se 
establecía anteriormente o la pres-
cripción quincenal por inadecua-
ción del buque.
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	 Por su parte el contrato de 
compraventa, que se aplica tanto 
a buques como a embarcaciones y 
artefactos navales, lo encontramos 
en el Capítulo VI del Título II, ar-
tículos 117 a 121. Al igual que en 
el caso anterior la única mención 
que se hacía en el Código de Co-
mercio era la obligatoriedad de la 
forma escrita del contrato y algu-
nas referencias aisladas, pero sin 
recoger de forma detallada una re-
gulación de la compraventa de un 
buque. Por lo que a la regulación 
del contrato se refiere, se regía 
nuevamente por lo que las partes 
acordaban y por el Código Civil.
	 A diferencia del contrato 
de construcción que lo que pre-
vé la Ley 14/2014 es aplicable en 
defecto de contrato entre las par-
tes, en la compraventa no se es-
tablece esta posibilidad sino que 
estos artículos constituyen lo que 
llamamos derecho impositivo, es 
decir, de aplicación obligatoria. 
También debe ser por escrito (ar-
tículo 118.1), pero no es necesaria 
la escritura pública salvo que que-
ramos o tengamos que inscribir en 
el Registro de Bienes Muebles, y 
es siempre aconsejable que vaya 
acompañado de un inventario.
	 El comprador se convier-
te en el propietario cuando se le 
entrega el buque o embarcación, y 
salvo que se diga lo contrario el ar-
tículo 117.1 señala que en la venta 
se incluyen las partes integrantes 
(aquellos elementos que consti-
tuyen la estructura del buque, de 
modo que no pueden separarse 
del mismo sin menoscabo de su 
propia entidad - artículo 60.2) y las 
pertenencias (los elementos desti-
nados al servicio del buque de un 
modo permanente, pero que no 
integran su estructura - artículo 
60.3), pero no obligatoriamente 
los accesorios (los elementos con-

sumibles adscritos al buque de un 
modo temporal - (artículo 61). De 
ahí la importancia de hacer un in-
ventario.
	 Con relación a las obliga-
ciones de cada una de las partes, 
el vendedor está obligado a entre-
gar el buque o embarcación (salvo 
que las parte pacten otra cosa, has-
ta que no lo entrega él asume el 
riesgo de pérdida y deterioro - ar-
tículo 119.1), con las pertenencias 
y accesorios y la documentación 
necesaria para su abanderamiento. 
Responderá por evicción (cuando 
el  comprador  pierde el buque 
por resolución judicial  firme que 
reconoce a otra persona un dere-
cho  anterior al de la  compraven-
ta) y vicios o defectos ocultos, en 
este caso si se descubren dentro 
de los 3 meses tras la entrega y el 
comprador lo notifique de forma 
fehaciente dentro de los 5 prime-
ros días tras el descubrimiento del 
defecto (artículo 119.2).
	 Las obligaciones del com-
prador son las de pagar el precio 
acordado a la entrega del buque, 
salvo que se acuerde otra forma de 
pago, y recepcionar el buque.

	 En este artículo se ha co-
mentado una pequeña parte de la 
ley si bien habrá ocasiones de ana-
lizar otros aspectos de la misma en 
otros números de la revista.
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